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Sin asumir los fueros de maestros o precep- 
I tistas entramos á hacer hoy un estudio de las 

condiciones que reclaman los diferentes trabajos 
de l i tera tura;  lecciones que si bien estarán ya al 
alcance de los mas de nuestros literatos, algunos 
nos ag radecerán  se las recordemos y muchos 
ap rec ia rán  la oportunidad de reproducirlas, pues­
to que de su conocimiento se ha de dar también 
el punto de part ida  para  la crítica ó censura. 
P a r a  ser mas concisos nos circunscribiremos sim­
plemente á la clase de obras á que pertenece la 
publicación que hace la señorita  Almeida.

Se ve pues que  estamos lejos todavía de cen­
surar  eso trabajo, tanto  por desconfianza en 
nuestros propios conocimientos, cuanto porque 
las entregas que deben publicarse hasta la con­
clusión de la obra pudieran venir á destruir nues­
tras  opiniones.

¿Ni qué ventajas podria producir para  la au to­
ra  o' los lectores nuestro juicio anticipado, en un 
trabajo  que solo conocemos basta  donde se ha 
impreso ? Si nuestra  opinión fuese favorable, la 
creemos tan  débil que  se estrellarla  contra  el cri­
ter io  de jueces mas aventa jados; y si desfavora­
ble, dariamos lugar al emitirla á que so nos su­
pusiera miras poco jenerosas, de que hemos es­
tado y querem os permanecer s iem pre  muy le­
janos.

Solo nos proponemos sacar de la cuestión acr 
tual, es decir, de la crítica justa o injusta de la

I

novela de la señorita Almeida una lección para 
nosotros y para la L itera tura  X an im al.

Las definiciones del cuento, ramonee y no reta, 
están reasumidas en los siguientes párrafos:

L' h l  cuento y el romanee no son sino un n  a ­
ciones supuestas ó miradas como tales.

dV T od o  lo que puede decirse respectó a las 
dos clases, es, que su nombre genérico es el de  
cuento, porque so aplica á todas las narraciones 
ficticias, desile las mas cortas á las mas largas, y 
el romance solo se aplica fiestas últimas.

Ltt cuento de dos d tres pajinas nunca será un 
romance, mientras (pie un romanee cu toda la os­
tensión de la palabra, es un cuento suficientemen­
te largo, y como hay cuentos (pie son e lect iva­
mente largos, es evidente que podría llamárseles  
romances.

3? La novela también se distingue en el fondo 
del cuento o' del romance; en el uso común, es un 
romance de pequeña dimensión; cuyo argumento  
o' asunto es presentado como enteramente nue­
vo, o' al menos como no muy antiguo, y al que 
sobre todo se ha de dar forma d detalles desco­
nocidos.

4? La forma esencial del romance d del cuen­
to (estenso) consiste sobre todo en encadenar 
aventuras de interés y que todas ellas se dirijan 
á un desenlace deseado por el lector.

5? Hay que tratar en primer lugar de inventar 
acontecimientos poco comunes; pero que sean 
posibles, es decir, que no estén en contradicción 
abierta ya sea con lo (pie jeneralmente vemos 
suceder, ya con nuestras propias convicciones.

6? Los acontecimientos deben producir situa­
ciones particulares, y en su marcha, pinturas 
verdaderas del corazón humano, de los movi­
mientos que le animan, de las pasiones (pie lo 
esclavizan, y de los goces d penas que le resul­
ten.

7? Nada debe desfallecer en la relación.
8? La acción debe marchar con rapidez; el es-

» .tilo ha de ser vivo y lleno de fuego, y este ultimo 
lia de variar según las situaciones de los perso­
najes.

9? Las situaciones, rio han de tener nada de 
forzadas. Los caracteres particulares han de ser 
bien marcados y rigorosamente sostenidos hasta 
el fin; el desenlace ha de sor atraído por medios 
naturales y fáciles, y sin que para él intervengan 
personajes ajenos al.cuerpo de la obra,

10? Puede romperse el hilo de la narración, 
de la acción principal por incidentes particula­
res; pero esos incidentes d sucesos deben ser po-

jsilúos; que se aveng; :> al argumento y sean re 
(rcsnrics para el desarrollo: nao cscitcn la curio­
sidad,y ofrézcan bastante interés para recompen­
sar al lector por el retardo (pie lo impone á que 
satisfaga su impnoieuciu para llegar al fin de la- 
nvent aras.

T ales  son las reglas titerarías  para la compo­
sición do un romaneo. Ki fia (pie el escritor debe 
proponerse es el de instruir bajo el velo de la fic­
ción; pulir la m’elijeneia y formar el corazón,  
presentando un cuadro de la vida humana. Cen­
surar el ridículo y los vicios; demostrar el tris­
te efecto de las pasiones desordenadas; esmerar­
se en inspirar el amor á la virtud, y hacer com ­
prender que solo ella es la fuente de la felicidad: 
tal es el principal deber del romancista. Solo  
cumpliendo (“-o deber se podrá hacer una obra 
(pie interese á las buenas costumbres y á la so­
ciedad. [Continuará]


